

PROYECTO   DE   COMUNICACIÓN

La CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE SANTA FE vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del órgano que corresponda y en relación al Tribunal de Cuentas de la Provincia, proceda a:

1º - Enviar copia del Dictamen del Contador Fiscal actuante en el análisis de legalidad de la Resolución N° 021/05 PTCP, que refiere al ascenso del Contador Néstor Zucchiatti Riestra y otros agentes.
2º - Informar el tratamiento otorgado a la mencionada Resolución por parte de los restantes Vocales en el control posterior.

3° - Informar o enviar toda otra actuación que se haya efectuado con motivo del dictado de la Resolución aludida.

Señor Presidente:

La gravedad institucional de la actuación deficitaria de quienes ostentan los más altos cargos del máximo órgano de control de nuestra provincia, ya ha sido denunciada por nuestro bloque en toda oportunidad que fuera pertinente. Con dolor se comprueba que lo que podría ser inusitado, se ha constituido, desde un tiempo a esta parte, en normal o cotidiano.

Años atrás, se promovió un juicio político contra los miembros del Tribunal de Cuentas de la Provincia, que sucumbió frente a la telaraña del poder. Tampoco debemos olvidar que otro Presidente de ese Tribunal, debió renunciar cuando llegó a la luz pública el hecho de cobrar una jubilación “de privilegio”.

Más recientemente, en oportunidad de la remisión de los pliegos por parte del Poder Ejecutivo para cubrir tres cargos vacantes de ese órgano, advertíamos que muchos de los legisladores oficialistas que no dieron quórum a la Asamblea Legislativa del 7 de octubre del año anterior, “no alcanzaban a comprender la gravedad institucional de la situación que se provocaba; esto implica ni más ni menos que volver a la época de la cooperativa, esto implica ni más ni menos que volver a la época de la corrupción, de aquellos gobiernos de Vernet y Reviglio, donde los jueces entraban por las ventanas, donde el partido del Gobierno infiltró, sin miramiento alguno de los más elementales requisitos democráticos y republicanos, no solamente el Poder Judicial, sino también los organismos de control, como por ejemplo, el Tribunal de Cuentas  de la Provincia”.

“No alcanza – decíamos – con hacer declaraciones públicas manifestando deseos, que por otro lado son por todos compartidos y, además, son del agrado del oído de la opinión pública, acerca de la necesidad de transparentar los mecanismos de selección de los integrantes del Tribunal de Cuentas de la Provincia y del Poder Judicial. El pueblo nos vota y nos paga para que asumamos responsabilidades políticas, y esas responsabilidades políticas deben tender justamente a transformar positiva y superadoramente las mediocridades y las limitaciones de la realidad, y en esto debemos estar todos embarcados, oficialistas y opositores, porque volver al pasado, a un pasado manifiestamente repudiado por la opinión pública, no degrada sólo a un partido político, degrada a las instituciones de la provincia de Santa Fe, y con este acto de irresponsabilidad legislativa de los ausentes, no hacemos otra cosa que fomentar y ampliar las sospechas de corrupción en grandes nidos de la Administración Pública Provincial por las cuales se necesita seguir teniendo un Tribunal de Cuentas cómplice para que el poder político siga financiando espuriamente desde las actividades electorales hasta actos de corrupción”.

Hoy vemos con preocupación, cómo un estamento del Estado, de la jerarquía institucional del Tribunal de Cuentas de la Provincia, que debiera constituir una verdadera reserva moral, continúa funcionando como un bastión del nepotismo en detrimento de las altísimas funciones que la Constitución Provincial le encomienda.

El hecho de que la información sobre irregularidades en el desempeño de las funciones del Presidente del Tribunal de Cuentas irrumpa, primero, en nuestros medios de comunicación y no en la Legislatura, que tiene el control político de ese órgano, habla a las claras del empobrecimiento del sistema en funcionamiento. Consultada la Mesa de Entradas de esta Cámara, corroboramos que no hay comunicación de esta flagrante irregularidad por parte de ningún integrante del Tribunal de Cuentas. Esta sola omisión sería motivo suficiente para evaluar la iniciación del proceso de juicio político contra los integrantes de ese órgano.

Además, nos preguntamos: ¿y si ésta información no hubiera tomado estado público? ¿existen otras irregularidades que no han trascendido? No lo sabemos. Cierto es que los mecanismos de control interno constituyen un pilar esencial del sistema, por lo que consideramos necesario contar con la información que se requiere a fin de conocer cuál es el nivel de ese control interno en este desacreditado organismo.

Por lo expuesto, es que solicitamos a nuestros pares nos acompañen en el tratamiento y la aprobación del presente proyecto.
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